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			Dedico esta obra a Ana Cristina, 
mi tía y la mejor guía espiritual que he tenido.

		

	
		
			

			En busca 
del Arca 
de la Alianza

			Esteban Corio

		

	
		
			

			Prefacio

			Corría el año 1981. Yo tenía veintiún años y alternaba los fines de semana entre la casa de mis padres, salidas con amigos y romances que parecían eternos… hasta que dejaban de serlo.

			Uno de esos sábados por la tarde, una cita programada falló, dejándome de plantón en la zona de Belgrano, en Buenos Aires. Sin demasiadas alternativas y con el orgullo apenas magullado, caminé por la avenida Cabildo hasta detenerme frente a un cine. En el afiche del estreno se leía: «Los cazadores del Arca perdida».

			Entré más por curiosidad que por convicción. Salí transformado.

			Volví a verla muchas veces a lo largo de los años. Pero, más allá del encanto cinematográfico —y de la inolvidable Karen Allen—, aquella tarde fue la primera vez que escuché hablar del Arca de la Alianza. Desde entonces, su misterio y el mito que la rodea se instalaron en algún lugar profundo de mi imaginación.

			Algunas obsesiones no envejecen. Permanecen en silencio, esperando su momento.

			Cuarenta y cinco años después de aquella tarde, y ya convertido en escritor de ciencia ficción con varias novelas publicadas, comprendí que había llegado el momento de saldar esa vieja deuda personal. El Arca debía tener su lugar en una historia propia.

			Por esos mismos días había regresado de mi peregrinaje a Santiago de Compostela. La experiencia del Camino, la resonancia espiritual de la tierra medieval y aquel antiguo mito bíblico comenzaron a entrelazarse en mi mente. Solo faltaba un último elemento: un protagonista que viniera del futuro para enfrentarse a uno de los símbolos más poderosos del pasado.

			

			Así nació esta novela.

			Estimado lector, estimada lectora: lo invito a acompañarme en una travesía que cruza galaxias y siglos, donde la aventura y la ciencia dialogan con la fe, el tiempo y la identidad.

			Es posible que, al cerrar estas páginas, algunas certezas se mantengan intactas… y otras no tanto.

			Ojalá este viaje despierte en usted las mismas preguntas que despertó en mí.

			Buenos Aires, 2026
		

	
		
			

			Parte I

			Regulus Prime

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Las Vegas, Regulus Prime, sistema estelar Regulus B, 
año DD (Después de Dédalo) 2137

			—Número diecinueve, negro. Varias suertes.

			El pagador de la mesa comenzó a entregar las fichas a los diferentes ganadores.

			Ella/él no estaba prestando atención, tal era la concentración en sus pensamientos. Una regulana pura le tocó el brazo derecho.

			—Están hablándole a usted —le dijo.

			—¿¡Ah, sí!? Disculpe usted.

			Él tomó sus fichas ganadas, las juntó con su pilón ya obtenido en jugadas anteriores e hizo un rápido cálculo de su ganancia: 123 créditos… Bastaría para pagar un par de animadas noches en Las Vegas.

			—Me retiro de la mesa —anunció.

			El pagador asintió con la cabeza. La regulana amagó a seguirla/seguirlo. Ella/él se percató y le dijo:

			—No, esta noche no. Tal vez mañana.

			La regulana lo miró fijo y se alejó.

			Ella/él caminó en dirección a los ventanales y salió a uno de los balcones. Aspiró lentamente el tibio y relajante aire de Regulus Prime y, apoyándose sobre la barandilla, intentó ver el hermoso cielo nocturno por encima de las profusas luces de esa ciudad de juego y lujuria.

			

			«Los eternos atardeceres del planeta son la mejor hora para entregarse a los placeres de la vida», pensó. «Y eso es lo que voy a hacer, luego de un duro pero buen trabajo recién terminado, dejando a un cliente satisfecho y ganando un buen par de miles de créditos… Y hoy la suerte me sonrió de nuevo».

			Sonriendo, miró hacia el cielo púrpura. Regulus B, la estrella central de su sistema planetario, ya estaba bien por debajo del horizonte, y Regulus A, la tiránica y gigante azul —afortunadamente, demasiado lejos de ti—, seguía brillando como siempre, pero acercándose a su final espectacular y, aparentemente, inofensivo; algo que ocurriría dentro de miles de años. Llegado el momento, Regulus A colapsaría y enviaría al espacio capa tras capa gaseosa con los restos de su corteza exterior, y el núcleo pasaría a convertirse en una enana blanca, similar a su compañera binaria Regulus Ab, que orbitaba muy cerca de ella, a razón de cuarenta días por revolución.

			Los científicos regulanos habían asegurado que «El evento de colapso final de Regulus A sería visualmente hermoso y cambiaría el ciclo orbital de Regulus Prime, pero sería inofensivo para la vida»… Al menos eso aseguraban.

			Terminó su trago, pasó por caja a canjear sus fichas por créditos, recobró su abrigo —el clima otoñal ya se hacía sentir en esa parte del planeta— y, antes de llegar a la puerta de salida del establecimiento, dos guardias híbridos regulanos/zosmos lo detuvieron.

			—El señor Tarak-sar quiere hablar con usted.

			—¿Y quién coño es Tarak-sar? —replicó.

			—Debería ser más respetuoso con el dueño de este lugar —dijo uno de los matones.

			—Pues dígale al dueño que la bebida del bar es un asco: el Spritz que pedí podría usarlo en mi nave como desinfectante.

			Uno de los guardias amagó con agarrarle del cuello, pero ella/el, veterana/veterano en este tipo de situaciones, aunque solo contara con veinticinco años, esquivó el movimiento y en una ráfaga le pegó un puntinazo en la zona genital al otro guardia y un certero golpe en la garganta a su atacante.

			Conocía perfectamente los puntos débiles y dolorosos de los regulanos/zosmos, se había acostado con varios de ellos.

			Mientras los guardias se quedaban retorciendo de dolor en el suelo y la gente alrededor miraba estupefacta, ella/él se perdió en la concurrida avenida llamada apropiadamente Las Vegas Strip. Caminó bajo las luces de neón, por la avenida atestada de todo tipo de comercios y de salas de juego, y, sobre todo, hermosos hoteles.

			Continuó su camino hacia el este por unos trescientos metros y dobló hacia una calle lateral en donde el flujo de personas iba disminuyendo conforme se alejaba del Strip.

			Al cabo de dos minutos de marcha, entró por una puerta bajo un letrero de color violeta que daba el nombre al lugar: «Último Recurso».

			El lobby de ese lugar le gustaba mucho: luz tenue, cálida, quietud y una expectativa de momentos excitantes. Esperó pacientemente durante algunos momentos.

			—Hola, Clío. Me preguntaba por qué no habías venido en estos últimos cuarenta días.

			—Hola, Iris. Verás, tuve un trabajo algo complicado que me llevó hasta Regulus C Gamma. Una adolescente denebolana había sido raptada por un par de zosmos puros.

			Iris suspiró y dijo:

			—¿Llegaron a hacerle daño?

			—Psicológico, pero no físico. Llegué justo a tiempo y los agarré con las manos en la… Bueno, ya sabes dónde. Ahora le falta una mano a cada uno y les va a costar tener descendencia.

			—Eres duro… o dura, Clío. Nunca puedo saber con quién de ti estoy hablando.

			

			—Hoy estoy de ánimo para ser tomada con ardor, colmada de caricias, pasión y fluidos.

			—Ya veo —dijo Iris—. La buena noticia es que te deben haber pagado bien.

			—Tengo 100 créditos, y no se estiran, Iris, y quiero algo especial. Hace cuarenta días que estoy en abstinencia, saltando de planeta en planeta e interrogando a varios individuos asquerosos.

			—No te preocupes. Por esos créditos te puedo proporcionar algo especial para esta noche. ¿Deseas algo de tomar o de comer?

			—Solo un Spritz; no uso sustancias de ningún tipo. Y en cuanto a la comida, envíame el desayuno al amanecer. Aquí están tus créditos.

			Antes de que Iris los pudiera tomar de su mano, ella/él la retiró y le dijo:

			—Repito, quiero algo bueno, que no se te olvide, Iris.

			Por toda respuesta, Iris puso su mano en la que Clío tenía los créditos y, mientras la besaba explorando con su lengua toda la boca, retiró lentamente los créditos. Sintió un jadeo creciente por parte de Clío.

			—Ven por aquí, preciosa, esta será tu habitación. Entra, relájate, quítate las ropas y todo comenzará.

			Clío entró en la habitación, que estaba holográficamente decorada como si fuera una playa solitaria, en donde se podía ver a Regulus A iluminando tenuemente el cielo púrpura nocturno y se sentía una brisa marina suave.

			Un gran lecho circular y mullido estaba puesto en la arena. Las suaves olas rozaban sus pies y se alejaban como avergonzadas.

			Empezó a desvestirse, anticipando algunas horas de placer y olvido del mundo. En ese momento, su comunicador personal produjo un timbre que vino a arruinar el momento.

			

			—¡Carajo! —exclamó. Miró a la pantalla: «Tengo una propuesta muy interesante para usted. Llámeme por favor. Tarak-sar».

			—Señor Tarak-sar, tendrá que esperar —dijo para sí Clío.

			Apagó el comunicador y lo colocó en un costado del lecho, cuidando de ocultarlo; sería muy inconveniente perderlo o que se lo sustrajesen. Se tiró desnuda en la cama, sintiéndose vulnerable pero excitada. Su mente ya había dejado de lado a su componente masculino.

			Ser intersexual de nacimiento, una condición que se presentaba en menos del 1 % de la población, no estaba ni social ni legalmente prohibido, pero era algo complicado de manejar psicológicamente. Disponer biológicamente de genitales de ambos sexos en un mismo cuerpo, con sus respectivas gónadas, creaba un dilema existencial y la ciencia médica regulana sugería detenerlo quirúrgicamente, a lo sumo, en la temprana adolescencia. En otras palabras, los intersexuales eran «invitados» a decidir cuál sexo conservarían para el resto de sus vidas.

			Ella/él todavía recordaba la cara de sus padres cuando les dijo que conservaría los dos sexos y que viviría dos vidas en una, y que los médicos se podían ir a sus respectivos consultorios.

			Su madre lloró, su padre se encolerizó, y aunque terminaron aceptando el hecho, ocasionó un alejamiento físico y afectivo que nunca pudo ser superado.

			La última noticia que tenía de ellos era que vivían en Regulus C Épsilon, junto con su hermana, en los confines del sistema estelar.

			No había intersexuales entre los regulanos puros, por lo que Clío se había hecho realizar diagnóstico de ADN con un resultado sorprendente: un 78 % de sus genes eran regulanos; un 3 %, denebolanos —«Algún tatarabuelo viajero, tal vez», pensó—; y un 9 % de genoma… ¡terráqueo!

			

			El resultado de su genoma lo había dejado estupefacto, aunque el médico bioquímico lo tranquilizó: «Después de todo —le había dicho—, los humanos llegaron a Regulus D Alfa hace más de dos mil años en plan de colonización. Muchas técnicas, costumbres y elementos culturales de nuestra sociedad actual provienen de esa mezcla interracial que se inició hace muchos miles de años y que persiste hasta hoy».

			Habían pasado cinco años desde ese estudio y Clío recordaba en ocasiones esa particularidad de su naturaleza. Se preguntaba cuántos habría como ella/él en el sistema Regulus.

			Con los ojos cerrados, en estado de completa relajación, trató de no pensar nada, mas sintió una presencia cercana. Abrió levemente los ojos y notó que no era una presencia, sino dos, paradas al lado de su lecho, observándola.

			La escasa luz no le permitía ver bien los detalles, pero su mente los identificó como dos machos jóvenes zosmos; aunque, por su contextura y los lóbulos frontales prominentes, eran del planeta Delta Leonis Prime, muy pacíficos. Eso era tranquilizador.

			Lo que no era tan tranquilizador era que sus miembros reproductivos eran enormes en tamaño; sus tres testículos tenían el volumen de un fruto de pomar, un árbol regulano muy preciado, y, según recordaba de su base de datos, los zosmos delta leónides eran capaces de copular durante varias horas sin detenerse.

			Clío experimentó una explosión de libido. Luchó mentalmente y con éxito para aplacar una erección de su miembro viril, y ahora era totalmente ella.

			Los zosmos comenzaron a lamerle los pies con caricias de lenguas suaves, mientras los ocho dedos en cada una de sus manos se encargaban de excitar sus pezones y, apartando suavemente su flácido miembro hacia un costado, acometieron su zona vaginal con una tenacidad brutal que la hizo gritar de placer y llegar varias veces al orgasmo.

			

			Clío tomó con sus temblorosas manos uno de los interminables miembros de uno de los zosmos y comenzó a succionarlo como si le fuera la vida en ello.

			Sintió cómo el otro zosmo separaba sus piernas y apoyaba lentamente la punta de su miembro en sus labios vaginales, afortunadamente lubricados con saliva para recibir el tremendo pene. El miembro se introdujo en ella de una manera suave, pero casi interminable. Empezó a bombear de manera rítmica alcanzando a tocar su útero. Clío había tenido relaciones con varios machos y, en su versión masculina, con igual número de hembras. Esta era la primera vez que hacía el amor no con uno, sino con dos machos zosmos, y, por cómo estaba gozando, no sería la última.

			El zosmo que estaba acariciando el cabello de Clío mientras ella le succionaba el miembro le susurró al oído en regulano estándar:

			—¿Deseas una doble penetración?

			Clío, sin sacar el miembro de su boca, movió vigorosamente su cabeza en señal afirmativa.

			Los zosmos leónides la invitaron suavemente a cambiar de posición. Uno de ellos se acostó boca arriba y Clío se montó a horcajadas con su vagina lista para recibir de nuevo ese largo miembro con sus nalgas abiertas de par en par. El otro zosmo le lamió con delicadeza el ano y, con varios dedos de su mano, fue masajeando el músculo anal para prepararlo para el estiramiento.

			Clío sintió cómo un segundo miembro se apoderó de ella y comenzó a gemir de placer como nunca lo había hecho. Era demasiado. Luchó y nuevamente tuvo éxito para impedir una nueva erección. El doble bombeo era una gloria de sensaciones y las caricias suaves de los zosmos bien entrenados hacían del momento algo único.

			Uno de ellos le volvió a susurrar:

			

			—Cuando desees ser impregnada y tener un rato de descanso, solo golpea en mi espalda.

			Clío así lo hizo; notó cierta aceleración en el bombeo y, casi al unísono, chorros de semen invadieron sus dos cavidades. Los sentía a raudales, parecían no acabar y, de repente, sintió ese líquido deslizarse por la ingle y sus muslos.

			Los zosmos la pusieron suavemente acostada boca arriba y con unas toallas le limpiaron todo su cuerpo. Ella no podía ni moverse.

			Luego de unos momentos, un zosmo le preguntó si quería que la bañase en agua perfumada. Ella dijo que sí, y fue alzada y llevada a una tina en donde la bañaron completamente.

			La siguiente hora, Clío la pasó acostada, acariciada por ambos machos que estaban acostados a su lado, mientras contemplaba la reproducción heliográfica del cielo, el mar y las palmeras.

			La segunda sesión fue más lenta pero no menos intensa, y esta vez la doble penetración fue con los dos zosmos parados, con ella sostenida en brazos y oscilando mientras los dos miembros llenaban todo lo posible sus conductos. Las eyaculaciones finales fueron tan abundantes que cubrieron sus piernas, su abdomen y hasta sus senos.

			Luego de otro baño y unos besos de despedida, se quedó dormida de inmediato.

			***

			Sintió una suave caricia en su brazo izquierdo y abrió lentamente los ojos. Iris la miraba con dulzura. A su lado había una bandeja llena de exquisiteces y bebidas matinales. Regulus B había surgido en el horizonte y la playa artificial se iluminaba con tonos rosas.

			Clío la miró a los ojos y solo pudo decir:

			—Vaya nochecita… Bien valieron los créditos; me siento partida en dos.

			

			—Te dije que lo ibas a disfrutar y mucho. Sabes que a mí también me gusta hacerte el amor, Clío. ¿Quieres invertir tu rol conmigo?

			Clío se incorporó en el lecho, la besó y le dijo:

			—A mí también me encanta estar contigo, pero necesito reponerme. Te prometo volver pronto.

			—Bueno, Clío, te dejo desayunar tranquila. Tu ropa está higienizada y lista en la gaveta junto a la puerta. Tómate tu tiempo, no hay apuro.

			Iris se retiró y Clío se dispuso a desayunar, y mientras mascaba un fruto jugoso del norte de Regulus Gamma, encendió y chequeó su comunicador. Llamó a Tarak-sar.

			—Buenos días, Clío, gracias por devolverme mi llamada.

			—Buenos días —dijo Clío secamente, y agregó—: ¿Cómo sabe mi nombre?, ¿y qué se le ofrece? No es usted muy hábil en acudir a las personas.

			—Sí, mis guardias me lo confirmaron… Aún les duele su saludo. Van mis disculpas, le prometo que no se repetirá.

			—Así lo espero.

			—Escuche, tengo excelentes referencias suyas como persona resuelta, con buenos contactos, una buena nave y dispuesta a conseguir los resultados necesarios si la paga es adecuada.

			—Le faltó mencionar, Tarak-sar, que esa persona solo realiza trabajos no reñidos con la moral y con la ley.

			—¡Estupendo! Eso es lo que quería escuchar, porque sé de aquellos aventureros a sueldo que terminan estafando al contratista. Lo que yo quiero proponerle es algo tal vez difícil, pero absolutamente legal y ético.

			—Podría escuchar lo que tiene para decirme, pero en persona.

			—Por supuesto. Hoy a las 23 horas lo espero en el Golden Palace, suite 1701.

			

			—Allí estaré.

			—Gracias… ¿Cómo he de decirle: señorita o señor Clío?

			—Solo Clío, así estará bien. —Y cortó.

			***

			Las Vegas era un destino vacacional muy popular en el sistema Regulus. Clío empleó el día buscando y adquiriendo algunas piezas para su nave, así como artículos exóticos para comerciar y especias y alimentos típicos de varios planetas del sistema Regulus, de Zosma, Deneb e incluso del sistema Algiera, un poco más alejado que estos.

			Esas civilizaciones ya contaban con naves a warp 3, tecnología aún no alcanzada en Regulus, que poseía warp 1 de uso civil y warp 1.5 de uso militar. Si a los denebolanos, por ejemplo, viajar desde Deneb a Regulus les tomaba un poco más de un año, a los regulanos les habría llevado cuarenta y nueve años.

			Su comunicador emitió un bit. Miró a la pantalla y activó el modo vídeo.

			—¡Hola, corazón! —dijo cautelosamente.

			—¡No intentes suavizar la situación! No tengo noticias tuyas desde ayer… ¿Dónde estabas, te pasó algo?

			—Escucha, Kess, lo lamento. Estuve ocupado con algunos negocios.

			—No me engañas. En Las Vegas hay pocos negocios y mucha diversión.

			—No puedo mentirte… Jugué unas fichitas y nada más. Tomé unos tragos, perdí la cabeza, fui a lo de Iris y apagué el comunicador.

			—Bueno, amor, sabes que no tengo celos, ya que somos una pareja abierta, y también sé que necesitabas un descanso luego de la misión en Gamma. Lo que sucede es que me preocupo cuando no respondes las llamadas.

			

			—Kess, eres la regulana denebolana más hermosa que conocí y la más sensual. Mañana estaré ya en casa.

			—¿Mañana?

			—Sí. Hoy al atardecer tengo una reunión por un potencial trabajo, que será, según me aseguraron, muy interesante. Antes de la reunión intentaré saber más datos del sujeto que me convocó.

			—Bueno, entonces cuídate. Te amo.

			—Yo también, cariño.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Clío regresó a la zona del Strip. La tarde empezaba a caer y el cielo rosa se iba tornando púrpura de a poco. Las nubes eran ocasionales en Regulus Prime y las lluvias eran muy raras, al menos en la zona de Las Vegas. Donde ella/él vivía, el clima era mucho más húmedo y con diferencias de temporada más notorias.

			Se detuvo por un momento en la fastuosa fuente acuática del hotel Bellagio para hacer algo de tiempo y disfrutar del espectáculo de unas aguas danzantes. Nunca se cansaba de hacerlo y era una cita obligada cada vez que regresaba a Las Vegas, con o sin Kess. La próxima función de las aguas representaría una obra de música clásica terrestre.

			Pensó si era realmente verdad ese mito que sostenía que muchas de las grandes urbes de Regulus Prime y algunos otros planetas del sistema habían sido bautizadas tomando los nombres de las ciudades del planeta Tierra y construidas a semejanza de ellas.

			«¿También habrá existido Las Vegas en la Tierra?… Me encantaría visitarla, si ese fuera el caso», pensó.

			Comprobó su cronómetro y advirtió que la hora de su encuentro con Tarak-sar se acercaba. Le quedaba antes una visita por hacer: Bulba, un regulano puro, un anciano que parecía saber todo lo referido a Las Vegas.

			En el ocaso de su vida, hasta ahora, de ciento ochenta y dos años, se había recluido en el último piso del Trump Tower, un edificio hecho por —o en honor a— un sujeto llamado Trump, a quien, por supuesto, nadie conocía.

			

			Clío le había hecho un trabajo a Bulba hacía un tiempo y el viejo le había tomado afecto. Bulba era abierta y manifiestamente misógino. Eso no sería un problema. Clío suprimió su faceta femenina a su mínima expresión.

			El ascensor lo depositó en lo más alto del edificio. Salió del mismo, caminó hasta la suite F y oprimió el llamador. Luego de unos segundos y de algunas luces y sonidos, seguramente para identificación, se abrió la puerta. Clío ingresó y escuchó una voz por un sistema de sonido ambiente:

			—Estaré con usted en un momento, joven.

			Clío asintió y se entretuvo mirando algunas imágenes que aparecían en las paredes; imágenes de Las Vegas Strip a lo largo del tiempo. Sin embargo, un par de ellas le parecieron fuera del lugar.

			Se abrió una puerta e hizo aparición un regulano entrado en años, con la piel rosa grisácea y apergaminada en algunas partes. Vestía un atuendo elegante, aunque algo pasado de moda, y unas pantuflas cómodas y abrigadas.

			Como era costumbre en Regulus, el saludo formal entre conocidos era una breve reverencia más acentuada en las personas de menor edad. Bulba lo invitó a sentarse e hizo lo propio.

			—¿Algo de tomar, Clío?

			—¿Podría ser un Spritz, si no es molestia?

			—Claro que no… ¡Kaleb, trae un Spritz para mi huésped y un Clok-Tah para mí!

			—Enseguida, señor —dijo un autómata que había aparecido prestamente.

			—Sabes que yo no tengo muchas visitas, casi ninguna, y no me quejo: todo lo contrario. Pero en las raras ocasiones que vienen a mi casa, trato de ser lo menos huraño posible. Y aparte de detestar a las mujeres, como ya sabes, aunque tu caso es notable, tengo que admitirlo, tampoco simpatizo mucho con los jóvenes. Creo que los jóvenes de las generaciones actuales son unos auténticos gandules… Así les irá.

			Clío pensaba: «¡Qué estimulante que arrancó la charla!».

			Aun así, Bulba agregó:

			—Pero tú me has solucionado un gran problema, un apuro que me aquejaba mucho. Por lo tanto, no puedo menos que recibirte y preguntarte en qué puedo ayudar.

			—Señor Bulba, es siempre un privilegio encontrarlo en persona. No quisiera robarle mucho tiempo; por lo tanto, iré el grano. Pero antes quisiera preguntarle sobre esas dos imágenes de Las Vegas —Clío señaló los cuadros—. Me parecen muy peculiares, es como que no encajan con el resto… ¿Por qué?

			—Porque son de Las Vegas, Nevada, Estados Unidos de América. La ciudad, el estado y el país original. Esas imágenes son de la Tierra.

			—¡De la Tierra, eh!… ¿Y cómo las consiguió? —preguntó Clío, al tiempo que se incorporaba para verlas de cerca nuevamente.

			—Es una larga historia… ¿Por qué te interesa, Clío?

			—Hace unos meses mapearon mi genoma y el 9 % de mis genes son terráqueos, lo que me hace un regulano casi híbrido. Desde ese momento me empecé a interesar un poco más por este lejano planeta.

			—Si bien varios regulanos de nuestro sistema estelar tienen un porcentaje mínimo de genes terráqueos, casi nunca supera el 3 %. Tu caso es en verdad excepcional… Tal vez tu condición sexual esté relacionada con esa genética terráquea. De todos modos, y atendiendo a tu pregunta, te diré que estas fotos me las obsequió el doctor Alpher, un investigador histórico que vive en Regulus B Gamma. Si quieres, puedes ir a verlo de mi parte. Él como nadie podrá contarte cosas sobre la Tierra. ¡Es su materia predilecta!

			

			—Muchas gracias, señor Bulba, seguramente iré a visitarlo. Ahora iré al grano: en breve tendré una reunión con un sujeto llamado Tarak-sar; quiere ofrecerme un trabajo. ¿Lo conoce?, ¿puede decirme algo de él?

			Bulba frunció el ceño y meditó por unos instantes. Luego, mirando al vacío, dijo:

			—Tarak-sar, Tarak-sar… Heredó una buena cantidad de casinos y salas de espectáculos de Las Vegas de su padre, quien a su vez lo recibió de su abuelo. Conocí personalmente a este último, un sujeto deslumbrante y visionario, negociador… y también un truhan. Supongo que era una condición indispensable para progresar en ese ambiente y en aquella época. Alpher me contó que lo mismo había pasado en Las Vegas terráquea.

			»Al Padre de Tarak-sar no pude conocerlo. Tengo entendido que es algo más joven que yo y está retirado en Risa, la paradisíaca playa de Regulus C Delta. Lo único que puedo decirte es lo que me ha llegado de oídas: es un empresario exitoso, paga los tributos exigidos por el gobierno, no se le conocen maniobras por fuera de la ley, y esto me lo dijo un amigo que es integrante del consejo conjunto gubernamental y empresarial de la ciudad: tiene un particular pasatiempo.

			—¿Cuál es?

			—Colecciona, arte, artículos y piezas antiguas. Se dice que su colección es vastísima y está evaluada en más de dos mil millones de créditos.

			—Wow, el negocio del juego sí que deja dinero…

			La charla continuó durante un breve tiempo más y Clío se despidió amablemente de Bulba.

			Justo sobre la hora de su cita con Tarak-sar, Clío llegó al lugar. Esta vez no había ningún guardia esperándolo cuando se acercó a la suite 1701 del Golden Palace a las veintitrés horas en punto. Le gustaba ser puntual en sus citas de negocios.

			Una camarera híbrida zosma-algeriana lo miró de manera sugestiva a Clío y lo condujo hacia una amplia estancia con un impresionante escritorio de cristal de Worten, una legendaria cristalería de Regulus C Alfa y un confortable juego de sillones.

			En uno de ellos se estaba sentado —más bien, derramado— un corpulento y obeso individuo, vestido con un elegante atuendo. Le hizo señas a Clío para que tomara asiento mientras la camarera le encendía un puro de hojas de ornix —carísimo, según sabía Clío— y le dejaba una bebida.

			—¿Desea tomar algo, Clío? —le preguntó con voz grave, desde la gruesa y cavernosa garganta.

			—Sí, un Spritz, por favor.

			La camarera se dirigió prontamente a un bar ubicado al otro lado del salón.

			—Me gustan los hombres de negocios puntuales.

			—Entonces veo que empezamos bien, Tarak-sar.

			—Por supuesto, y no dudo de que llegaremos a un acuerdo… He aquí a Clío Monger, aventurero, piloto civil, hombre de acción, pero también una mujer decidida, fría, calculadora, seductora y, cuando es necesario, vengativa. Todo en un mismo y magnífico cuerpo… Notable. Su reputación lo, o la, precede, Clío.

			—Tarak-sar, hijo de Korak-sar y nieto de Toruk-sar, de quienes heredó casi la mitad de la oferta de entretenimiento de Las Vegas. Está al día con sus tributos, no se conocen o descubrieron ilícitos suyos, a diferencia de sus ancestros, y le gusta coleccionar antigüedades. Su reputación también le precede, Tarak-sar.

			—No sé si tomar sus palabras como un elogio o como un insulto hacia mis ancestros.

			

			—Su descripción de mi persona tampoco me hizo sentir cómodo, pero dejemos eso de lado. Somos como somos, y tengo curiosidad por saber por qué me ha convocado… Supongo que porque ha sufrido el robo de una o más piezas de su preciosa colección y quiere recuperarlas… ¿Es así?

			—Sí y no —dijo enigmáticamente el magnate.

			—Continúe, estoy intrigado —pidió Clío.

			Tarak-sar bebió un sorbo de su copa y dijo:

			—Quisiera que consiga una pieza única que tendrá un sitio especial en mi colección.

			Clío, que estaba desilusionado porque pensó que sería algo más excitante, le dijo:

			—Entiendo que, cuando dice usted «consiga», significa negociarla, o tal vez robarla. Le anticipo que probablemente usted sea más negociador que yo y, por otro lado, no me dedico a robar cosas.

			—Ni lo uno ni lo otro, señor Clío. Lo que yo necesito es que usted encuentre para mi colección una pieza perdida.

			«Un bendito trabajo de arqueología», pensó Clío.

			—Ya veo. Continúe, por favor.

			—La pieza en cuestión es legendaria. Algunos la consideran un mito, pero yo creo que es real, y que también es real no solo su poder simbólico, sino su capacidad destructiva. En suma, es un artefacto tan mítico como potencialmente letal, y estaría oculto en un lugar lejano y de muy difícil acceso. Por estos motivos, la persona que necesito enviar debe ser muy especial y experimentada, como usted.

			A Clío se le había despertado el interés.

			—Digamos que ha conseguido interesarme, Tarak-sar. ¿De qué pieza estamos hablando?

			—Del Arca de la Alianza.

			—Nunca la sentí nombrar.

			

			—Es un cofre de aurum que ayudó y protegió a algunos pueblos de la Antigüedad, mientras que castigó sin piedad a otros.

			»Desapareció de manera misteriosa y probablemente esté oculta algún lugar secreto… Habría que hacer muchas indagaciones y buscar la pista perdida desde hace milenios. Es un trabajo para usted… si está dispuesto a arriesgarse.

			—No sé cuánto tiempo tomaría. Si está usted dispuesto a esperar y la paga es buena, podría interesarme.

			—No tengo apuro, aunque dentro de tres años cumpliré cincuenta y por única vez pondré toda mi colección en exhibición en el Museo del Louvre de París Prime. Quisiera que el Arca forme parte para entonces… Y respecto a la paga, le ofrezco diez millones de créditos, con un adelanto del 50 % y el resto cuando me entregue el artefacto.

			Clío quedó demudado y lo único que pudo hacer fue toser. ¡¡Diez millones de créditos!!… Podría comprarse tres naves como la que tenía actualmente.

			—Señor Tarak-sar, entiendo la importancia que le otorga a este artefacto, pero, ¡vamos!, la paga es excepcionalmente alta. Sinceramente me hace sospechar que no será nada fácil conseguirla… ¿Qué es lo que me espera?… ¿Qué puede decirme?

			—Ya le dije que no será fácil. Lamentablemente, no tengo muchos más datos y no sabría decirle con qué se encontrará. Solo puedo asegurarle que le espera un largo viaje.

			—¿Qué tan largo? —preguntó Clío, intrigado.

			—Muy largo. El Arca de la Alianza está en la Tierra.

			A Clío se le cayó la mandíbula por toda respuesta.

		

	
		
			

			Capítulo 3

			El profesor Rupelt estaba consultando unos registros químicos en su pantalla cuando advirtió la presencia de su ayudante, el profesor Klum. Este se encontraba con el rostro demudado, señales corporales de abatimiento y repetidos suspiros; tenía apoyado su hombro en la puerta del despacho de Rupelt.

			—¿Has confirmado los cálculos? —preguntó este último.

			—Sí, por cuarta vez. No hay errores dentro de los márgenes admisibles.

			Rupelt se quedó pensativo por un momento, luego tomó un intercomunicador y llamó a su superior.

			—Doctor, lamentablemente hemos confirmado los cálculos astronómicos. El evento ocurrirá y será inevitable —dijo con voz ominosa.

			Se quedó en silencio durante un minuto, escuchando a la persona que hablaba del otro lado de la línea, quien al cabo dijo:

			—Entendido, allí estaré.

			Apagó el intercomunicador, miró a Klum y comenzó a tamborilear los dedos en su escritorio.

			—Klum, en tres horas tendré que estar en Londres Prime para una junta con varias autoridades de alto nivel, para explicarles la situación. Necesito que prepares todos los datos, el detalle de las observaciones de los últimos doce meses y tres proyecciones con diversas probabilidades, todo listo para dentro de una hora.

			—Entendido, profesor. Me pondré a trabajar de inmediato.

			

			Klum salió del despacho dejando a Rupelt pensativo y serio, y comenzó a atravesar el largo corredor que separaba la zona de oficinas, alojamientos y dirección del área de trabajo, compuesta por varios telescopios, radiotelescopios y gabinetes de equipos de procesamiento.

			Como tenía ya todos los datos pedidos por Rupelt y solo era cuestión de compilarlos en un informe, se tomó un par de minutos para ver el desolado paisaje de Regulus D Beta a través del grueso vidrio que daba al exterior.

			El planeta estaba bien por fuera de la zona habitable de Regulus D, la más alejada del sistema Regulus, y la del planetoide era la más adecuada para observar astronómicamente el espacio profundo. Sin atmósfera, con un suelo yermo y opaco bañado por una débil radiación de su lejana estrella y una temperatura promedio de 125 grados bajo cero, era el contexto ideal para observar el cosmos en cualquier momento, ya que la pálida luz que llegaba de Regulus D era tan débil que en Beta nunca era de día.

			Klum apartó por un momento la vista de Regulus D, fijándola en el par binario más cercano a su ubicación, Regulus B y C. Este par poseía nueve planetas; el principal de ellos era Regulus Prime, centro civilizatorio y neurálgico del sistema Regulus. Se tardaba varias horas en transbordador para llegar a Prime y media hora más para Regulus B Épsilon, su planeta natal.

			Finalmente, antes de encaminarse definitivamente a su gabinete de trabajo, Klum, con cierta reluctancia y temor, dirigió su vista a la estrella reina, monarca absoluta del sistema: Regulus A, separada de las otras estrellas del sistema por miles de millones de kilómetros.

			El colosal tamaño de Regulus A, una azul supergigante, mantenía su tiranía gravitatoria sobre todo el sistema. Su voracidad era tal que su desafortunada compañera binaria Regulus Ab, actualmente devenida en una estrella enana blanca, había sido canibalizada en casi toda su cronósfera exterior, deglutida por el insaciable tirón gravitatorio de su hermana mayor.

			Ambas habían nacido gemelas, de tipo y tamaño similares, pero hoy Regulus Ab era comparativamente solo una pequeña arveja que giraba cada cuarenta días en torno a un melón.

			Pero ese empacho, ese atracón de materia que se había propinado Regulus A, no sería gratuito; de hecho, significaría su perdición final. El constante aumento de masa había acelerado dramáticamente su velocidad de rotación. Esta bestia, a pesar de su inmenso tamaño, giraba sobre sí misma un poco más de dieciséis horas, ensanchando su cintura ecuatorial y achatando sus polos.

			Klum la había visto repetidas veces por telescopio: un óvalo azul claro y amenazante. No solo la obesidad afectó la velocidad de rotación, sino que, además, el ritmo de consumo de su hidrógeno primordial se aceleró, reduciendo su ciclo de vida a unos pocos cientos de millones de años.

			La estrella continuaría alimentándose de los restos gaseosos de su compañera y de nubes ocasionales de polvo estelar, seguiría aumentando su masa y su velocidad de rotación, aunque a un ritmo más lento. Así y todo, estaba a solo un 15 % por debajo de la velocidad crítica de rotación.

			Una vez alcanzada esta, colapsaría; no como una supernova que arrasaría con todo el sistema, sino a través de una explosión colosal, expulsando todas sus capas externas y convirtiéndose en una enana blanca similar a su hermana. Al cabo, las dos volverían a ser igual de gemelas, como cuando nacieron… Ironías de la vida.

			Pero ese futuro proceso y sus consecuencias, no tan catastróficas, pero notorias para el sistema Regulus, habían sido teorizados, calculados y contemplados por la comunidad científica. Se esperaba que ocurriera dentro de los siguientes cuarenta a cincuenta mil años, con lo que no constituía un riesgo inminente. Al menos, ese era el panorama hasta hacía unos pocos días.

			Klum le echó un último vistazo a la obesa estrella, la maldijo por lo bajo y continuó su camino al gabinete de trabajo.

			***

			Clío había llegado unas horas antes a Dharma-3, un astropuerto ubicado a sesenta kilómetros de Buenos Aires Prime, en donde solía aterrizar y dejar a Calíope, su nave, al cuidado de Lando, su mecánico de confianza.

			Ahora se encontraba en el vestíbulo del Hospital Central. Se dirigió a la mesa de recepción.

			—Buenas tardes.

			—Buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarle?

			—¿Podría indicarme a qué hora finaliza su turno la doctora Kess Kahindra?

			La recepcionista verificó en su pantalla.

			—La doctora Kess está practicando una cirugía en estos momentos. Está previsto que finalice en cuarenta minutos aproximadamente.

			—Gracias. Esperaré aquí.

			Desde aquella experiencia con los zosmos leónides, Clío no podía estar sentada/sentado más que unos quince minutos seguidos sin que su parte posterior le empezara a molestar. Le había costado bastante mantenerse en sus asientos, aunque fueran mullidos, en las respectivas charlas con Bulba y con Tarak-sar, teniendo que cambiar de postura varias veces.

			Los sesenta minutos de viaje suborbital a bordo de Calíope desde el astropuerto de Las Vegas hasta Buenos Aires Prime lo había hecho su inteligencia artificial de vuelo, Dixie, mientras él se mantenía parado junto a su asiento de piloto.

			

			Su molestia partía de la experiencia de aquella noche, llevada a cabo a partir de la recomendación de Iris. De todos modos, había valido la pena.

			Se entretuvo mirando un visor, en donde estaban mostrando un programa de noticias regulanas y algunas pocas de los sistemas Zosma, Deneb y Algiera, los sistemas vecinos estelares.

			Pasaron unos avisos comerciales de turismo: una semana de playa en Risa con todo incluido por solo 2500 créditos; un fin de semana de nieve y escapada romántica en las montañas Karphon en Regulus C Gamma por 1900 créditos…

			«¿Sería la Tierra un destino turístico por igual algún día?», pensó. Inmediatamente desechó ese pensamiento por idiota.

			—¡Clío, mi vida!

			Kess, ataviada de blanco, venía a su encuentro.

			—¡Kess, mi amor!

			Se fundieron un largo beso.

			—Espérame tan solo cinco minutos; me pondré mi vestido de calle y regresaré.

			—No tardes, tengo mucho que contarte.

			—Y yo, mucho por preguntarte —dijo ella alejándose, mientras le dirigía una sonrisa seductora y un beso aéreo.

			Al rato se dirigieron al vehículo aéreo de Kess rumbo al distrito gastronómico de Buenos Aires Prime, conocido como Palermo. Eligieron un restaurante de comida denebolana y se sentaron una mesa apartada. Kess lo tomó de las manos por sobre la mesa.

			—Cuéntame todo.

			—Así lo haré, pero antes dime cómo estás tú.

			—Estoy muy bien, aunque algo estresada… Confieso que estaba muy preocupada por tu último viaje a Gamma, en donde rescataste esa niña. —Kess le apretó fuerte las manos—. Eres un héroe.

			

			—Fue un encargo que realicé y me pagaron.

			—Esa respuesta es propia del Clío varonil y comerciante… ¿Cuál sería la respuesta de la otra Clío? —preguntó Kess sugestivamente.

			—Que, luego de comprobar qué iban a hacer con la niña, hubiera hecho exactamente lo que hice, aunque no hubiera habido paga. Eran unos bastardos. De todos modos, solo acepté cobrar los gastos de combustible para Calíope; el resto de la paga fue destinada a un asilo de huérfanos.

			Kess se incorporó por sobre la mesa y lo besó, y continuó diciendo:

			—Bueno, esa misión me tuvo preocupada, pero cuando regresaste me tranquilicé bastante… Excepto por tu escapadita a Las Vegas Prime.

			—Lo necesitaba, Kess.

			—Ya lo sé. Respecto de mis cosas, estoy muy bien en mi ocupación, y me acaban de promover al cargo de directora de cirugía.

			—¡Qué estupenda noticia! ¡Estoy orgulloso de ti!

			—Gracias, mi vida… Y ahora, cuéntame sobre esa reunión de negocios en Las Vegas, estoy intrigada.

			—Fue con el dueño de medio Las Vegas, Tarak-sar. El tipo está loco, quiere que le encuentre una reliquia perdida hace miles de años, que está supuestamente oculta en la Tierra.

			—¡En la Tierra! —exclamó Kess.

			—Sí, algo inalcanzable.

			—¿Y qué le contestaste?

			—Le pedí unos quince días para pensarlo, pero no creo que tarde tanto en decidirme. Lo vine pensando en el viaje hacia aquí, creo que voy a rechazar el trabajo. El prolongadísimo viaje, la logística y el terreno inexplorado, sin mencionar a los hipotéticos terráqueos, están más allá de mis posibilidades. Será una lástima perder la paga —dijo Clío dando suspiros.

			—¿Cuánto te ofreció el tal Tarak-sar?

			—Cinco millones de créditos por adelantado y otros cinco al terminar el trabajo.

			—¡Wow, es realmente tentador!

			Clío se quedó en silencio mirando el techo del restaurante.

			—Veo que todavía te quedan algunas dudas antes de rechazar el trabajo…

			—Es que, ¿sabes? Hasta ahora nunca había rechazado un trabajo. Nunca. Solo en dos ocasiones no acepté porque no eran lícitos ni éticos… Esta sería la primera vez en rechazar un trabajo muy bien pago. De ahí mis dudas.

			—¿Por qué no te tomas algunos días para pensarlo bien? Eres una persona muy creativa y sabes usar tus recursos. Tal vez termines descubriendo una manera factible de lograrlo.

			Clío volvió a guardar silencio y, al cabo de unos momentos, dijo:

			—Creo que tienes razón. El viejo Bulba me habló de una persona que tal vez me ayude a comprender un poco mejor a la Tierra y pienso que voy a ir a consultarlo. Y también voy a consultarle a Trim, él me podría proporcionar información valiosa para el viaje.

			—¿Hace mucho que no se ven con Trim?

			—Antes de salir hacia Gamma, tomamos unos tragos y me dio algunas pistas útiles, ya que él había realizado algunas misiones allí.

			—¿Cuánto hace que no intiman?

			Clío no tenía secretos para Kess, como no los tenía para Trim, ambos amantes de ella/él.

			—No me he encontrado íntimamente con Trim desde hace tres o cuatro meses, cuando le dije que era agobiante viajar cuatro horas por carreteras hasta su base para solamente disfrutar de un par de horas de pasión… Pero lo extraño; es decir, mi Clío femenina lo extraña. Nada que impida concentrarme en mi misión. Por otro lado, mi lado masculino te estuvo extrañando mucho, Kess.

			Ella sonrió y le acarició el muslo por debajo de la mesa.

			—¿En tu casa o en la mía? —preguntó él.

			—¿Por qué no en las dos? —replicó Kess, con un provocador gesto de su lengua.

		

	
		
			

			Capítulo 4

			En momentos en que Clío y Kess se dedicaban a hacer el amor, en el otro lado del planeta comenzaba una importante reunión a la que asistían el secretario de seguridad del Consejo de ministros, el director de la academia de ciencias, delegados de casi todos los planetas del sistema con consulados en Londres y altos mandos militares.

			Todos estaban sentados en torno a una mesa oval larga, mirando en silencio a la única persona parada en una de las cabeceras y de espaldas a una pantalla: el profesor Rupelt.

			—Muy bien, profesor —dijo el secretario—. Podemos comenzar.

			—Muchas gracias, señor secretario. Señoras, señores, buenas tardes. Agradezco su presencia con tan poca antelación en el aviso y confío en que hayan podido leer el resumen ejecutivo que se les envió confidencialmente hace unos treinta minutos. Ante todo, quisiera decirles que lo que va a ocurrir, si bien no es ni inminente ni catastrófico, es totalmente inevitable y tendrá consecuencias climáticas, gravitatorias y, sobre todo, sociales para todos nosotros. No existe manera de cambiar el rumbo de las cosas, en este caso, de los procesos cósmicos, con la tecnología de que disponemos nosotros en la actualidad.

			»Les resumo la situación. Como ustedes ya saben, y no por informes científicos, sino por la misma educación primaria, nuestro sistema Regulus consiste en una estrella principal llamada Regulus A, que es un azul supergigante debido al proceso de acreción de masa desde su binaria Regulus Ab, proceso que ha venido desarrollándose durante miles de años. Regulus A ha crecido en masa y su velocidad de rotación está hoy a un 15 % por debajo de alcanzar el límite crítico. El aporte de masa de Regulus Ab ya es nulo o infinitesimal, porque se ha convertido en una enana blanca.

			»Actualmente, Regulus A se presenta en nuestros cielos como una estrella blanca-azulada muy brillante. Incluso se puede percibir de día en algunas ocasiones. Durante la noche es la reina del cielo, e incluso proyecta débiles sombras azuladas. Esta situación se mantendrá hasta dentro de cuarenta o cincuenta mil años más, un parpadeo en términos cósmicos, pero un futuro muy lejano para nosotros.

			»Ustedes se preguntarán: “Entonces ¿cuál es la prisa de la reunión?”. Ya lo veo en algunas de sus caras… Permítanme resumirles lo que pasará con Regulus A cuando llegue ese futuro lejano. Primero saldrá de su secuencia principal. Luego se convertirá en una estrella gigante roja, perderá gran parte de su masa y se terminará convirtiendo en una enana blanca. Aquí viene lo importante: cuando esto ocurra, en una escala de tiempos de miles de años, ¿cuáles serán las consecuencias no solo para las otras estrellas Regulus del sistema, B, C y D, sino para sus respectivos sistemas planetarios?

			»Pues bien, Regulus A perderá gran parte de su masa, que se transformará en una especie de nebulosa en alejamiento constante desde su núcleo. Cuando una estrella pierde tal masa, su gravedad disminuye y las órbitas de todas las otras estrellas y sus planetas se expanden. Un cálculo refinado permite estimar que nuestra órbita alrededor de Regulus B seguiría siendo estable, pero algo más frágil y a mayor distancia. Es decir, disminuirá la temperatura promedio de nuestro planeta, aunque no de manera crítica. Indudablemente, aun así, habrá especies animales y vegetales de nuestro mundo que sufrirán. Algunas más que otras.

			

			»Respecto de la emisión de radiación del colapso de Regulus A, como la estrella está lo suficientemente lejos de nosotros, unos 8.5 parsecs, la radiación resultante del colapso será inofensiva, al llegar muy atenuada… Tal vez un ligero aumento de luz rojiza nocturna.

			»Es decir, hasta ahora, un posible colapso de Regulus A no sería catastrófico para nosotros, ni por la gravedad ni por la radiación. Sin embargo…, está el asunto de la luminosidad del cielo.

			»La expulsión de masa convertida en nebulosa por parte de Regulus A formará una nube brillante y colorida, y será visible aquí durante decenas de miles de años. Será como un fantasma luminoso en nuestros cielos y alterará por milenios nuestro equilibrio de luz diurna y nocturna. Alterará también nuestro ciclo vital, el llamado ciclo circadiano, y en el aspecto, si se quiere, más místico, perderemos nuestra estrella azul eterna de los cielos.

			»Tendrá efectos psicológicos en nuestros ciudadanos y en nuestra fauna. Proyecciones sociológicas indican un potencial deterioro del humor social, lo que tendrá consecuencias cada vez más severas conforme pase el tiempo. Habrá migraciones masivas a Zosma, Deneb y Algiera, sobre todo de los híbridos, y esto podría desembocar en luchas civiles.

			El doctor Rupelt hizo una pausa para tomar un vaso de agua. Fue entonces cuando el jefe militar supremo, comodoro Brix, alzó la voz e interpeló al profesor:

			—Profesor, ha sido usted muy claro en puntualizar los riesgos y el predicamento que tendrá nuestro pueblo en el futuro lejano. Sin embargo, falta muchísimo para eso. Por lo tanto, ¿por qué nos alerta en el presente cuando falta tanto?

			Por toda respuesta, Rupelt produjo una imagen en su pantalla.

			—Esta información no la van a encontrar ahora en sus informes. Este gráfico corresponde al radiotelescopio B11 de nuestro centro astrométrico de Regulus D Beta. Los seis gráficos corresponden a las mediciones de los últimos seis meses.

			»Estos gráficos nos muestran que un objeto interestelar, probablemente una estrella enana marrón, sin brillo y por lo tanto casi invisible para nuestros telescopios, pero no para nuestros radiotelescopios, ha venido acercándose a nuestro sistema a velocidad de vértigo y con una trayectoria que la dirige inexorablemente al sistema binario Regulus A y Ab.

			»En pocas palabras, existe un 77 % de chance, según nuestros cálculos, de que este objeto impacte en Regulus A, un 12 % de que impacte en Regulus Ab, y solo un 11 % de que roce ambas estrellas y continúe su camino.

			»Esta posible colisión con Regulus A ocasionaría una reacción estelar que nuestras herramientas matemáticas y físicas no pueden estimar aún con precisión.

			Se produjo un silencio en la reunión mientras los asistentes digerían la noticia.

			Rupelt continuó:

			—¿Cuál es la mejor estimación del escenario luego del impacto? Pues un impacto en Regulus A podría provocar de inmediato un aumento de la velocidad de rotación hasta el nivel crítico. La masa aportante de la enana marrón es una fracción minúscula de Regulus A, pero el ángulo de impacto podría transmitir toda la energía cinética de la enana marrón, muy significativa por su alta velocidad, al momento de rotación de la gigante azul. Eso produciría un disparo del proceso de expulsión de las capas externas, con todas las consecuencias mencionadas anteriormente.

			»Por otro lado, un impacto de la enana marrón con Regulus Ab o un pasaje cercano a ambas sin colisión no alteraría demasiado la situación actual.

			

			Rupelt dejó de hablar. Había dicho cuanto tenía para decir. La mesa comenzó a deliberar y el murmullo fue in crescendo hasta que nuevamente el comodoro Brix elevó su vozarrón por sobre el resto:

			—Profesor, no le hemos hecho tal vez la pregunta más importante: ¿cuándo ocurrirá esto?

			Todos miraron expectantes a Rupelt, quien se quitó sus gafas de lectura, miró a todos los asistentes y les dijo:

			—En algún momento dentro de los próximos tres o cuatro años.

			***

			El trayecto hasta el estudio del doctor Alpher en Regulus B Gamma le llevó a Clío unas buenas tres horas a velocidad sublumínica nivel 4, lo estándar para viajes interplanetarios. El astropuerto donde dejó a Calíope disponía de trenes ELV; con ellos se dirigió hasta la estación de la Universidad Regulana de Ciencias Astronómicas.

			Rud Alpher, un afable individuo de unos sesenta años, le invitó a sentarse, afortunadamente para Clío, en un mullido sillón. Luego de hacerse las reverencias pertinentes, Clío manifestó:

			—Doctor Alpher, le agradezco mucho su disposición para encontrarnos.

			—Sí, he recibido la llamada de mi amigo Bulba. Jamás me perdería la oportunidad de hablar con alguien sobre el planeta Tierra… A nadie parece interesarle por aquí y, sin embargo, le debemos gran parte de nuestro desarrollo civilizatorio actual.

			Clío notó que Alpher era un enamorado de todo lo relacionado con la Tierra, ya que en su cara había demostrado entusiasmo cuando dijo estas últimas palabras. También se percató de que Alpher era un destacado hombre de ciencias.

			Clío solía dar un rápido vistazo a los despachos, oficinas o espacios personales de sus potenciales clientes, para tener una primera impresión. La decoración, el orden o el desorden de los objetos y muebles, el aseo, las fotos y otros elementos visuales proporcionaban a menudo una semejanza inicial sobre la persona.

			En el caso de Alpher, Clío notó que tenía varios diplomas académicos y de reconocimiento en historia, astrofísica, ingeniería aeroespacial, mecánica cuántica y psicología social. Sin duda, estaba ante una mente brillante.

			—Es usted una persona muy destacada, doctor. Espero no aburrirlo ni hacerle perder su tiempo —dijo Clío algo contrito, con una modestia algo calculada, pero para aumentar el interés de Alpher.

			—¡Por el contrario! Bulba no me pudo anticipar nada, pero como le dije a usted, me encanta hablar de la Tierra.

			—Iré al grano entonces. Me dedico a brindar mi servicio como persona que resuelve problemas y necesidades por un precio justo, siempre dentro del margen de la ley y la ética. Rescato a personas en apuros, recobro objetos valiosos perdidos a sus dueños genuinos y algunas veces colaboro con las fuerzas de la ley para resolver algunos casos que requieren celeridad y saltar ciertos, digamos, procedimientos formales. He intervenido y operado en prácticamente todos los planetas del sistema Regulus y en un par de los sistemas Zosma y Deneb.

			—Entiendo —dijo Alpher.

			—Bien. Esta semana fui convocado por un cliente, cuyo nombre, por motivos de confidencialidad, no mencionaré aún, que me requirió un servicio excepcional. Tan excepcional que tengo dudas de aceptarlo; sería la primera vez que renunciaría a un trabajo.

			—¿Cuál es la característica excepcional de ese trabajo?

			—Que requiere ir hasta la Tierra.

			Alpher pegó un salto y exclamó:

			—¡¿Cómo!?

			

			—Así es. El cliente desea encontrar y agregar a su colección de objetos valiosos un artefacto antiquísimo poseedor de un poder mítico que desapareció en los pliegues del tiempo hace miles de años allá en la Tierra.

			—¿Y cómo se denomina ese artefacto?

			—El Arca de la Alianza.

			Alpher pegó un salto en su sillón más alto que el anterior, su cara se enrojeció, se incorporó y empezó a caminar en círculos por la sala balbuceando algo que Clío no pudo identificar. Permaneció callado y, al cabo de unos momentos, el doctor pareció serenarse y se sentó nuevamente en su sillón, diciendo:

			—Disculpe usted, amigo Clío. Es increíble la coincidencia, pues justo ayer estaba releyendo ciertos textos bíblicos con los preceptos originales de unas de las grandes civilizaciones de la Tierra, y el Arca es mencionada varias veces.

			—¿Entonces es real? Yo supuse que mi cliente iba detrás de un mito.

			—¡De ninguna manera es un mito! El Arca fue real y se le atribuyen hechos que parecen escapar a lo natural.

			—Ya veo. Coménteme algo, doctor: me queda muy claro el porqué del interés por la historia y, sobre todo, por lo relacionado a la Tierra. Ahora bien, ¿cómo sabe todo lo que sabe sobre este planeta?

			Alpher sonrió y le respondió:

			—Si fuera usted un estudiante avanzado de historia, le desaprobaría su examen y tendría una nota de censura. Pero usted no tiene por qué saberlo. De hecho, más del 99 % de los regulanos puros y otro tanto de los híbridos no conocen la real historia del aterrizaje forzoso de la nave intergeneracional terrestre Dédalo en nuestro planeta Regulus D Alfa.

			»En ese momento, Regulus Prime envió una misión de rescate, aunque en esa época los niveles tecnológicos eran muy inferiores a los de ahora. No obstante, 254 humanos, así se llama su especie, pudieron ser rescatados, así como ciertos bancos de datos.

			»El clima hostil del planeta y la urgencia por la evacuación hicieron que la operación de rescate no continuara. Quedaron los cuerpos de otros 1415 infortunados humanos que murieron en la colisión o inmediatamente después, e incontables datos e información terrestre.

			»La humana era una civilización bastante más avanzada que la nuestra y, aun con el escaso número de sobrevivientes y la poca información recabada, nos beneficiamos con avances en varias ciencias. Nuestra civilización logró en pocas décadas avances que hubieran demorado siglos. Muchos de los sistemas de medición del tiempo en años, semanas, días, horas, así como parámetros de velocidad, distancia, variables térmicas, físicas y astronómicas que usamos hoy en día son originarios de la Tierra, que reemplazaron los nuestros, muy difíciles de manejar por la gente no instruida. Incluso los nombres de nuestras ciudades principales fueron tomados de la Tierra.

			»Al principio, los 254 colonos sobrevivientes produjeron descendencia endogámica, pero poco a poco, y con base en pruebas riesgosas, se pudo comprobar la compatibilidad genética entre especies y el ADN humano empezó a tener su lugar entre los regulanos. Actualmente, un 75 % de nuestra gente tiene, en promedio, entre un 1.75 y un 2 % de genes humanos. Hay casos en que este porcentaje es incluso superior.

			—Yo soy uno de esos casos —dijo Clío, fascinado con la narración del doctor.

			—¿Cuál es tu porcentaje de genoma humano?

			—Un 9 %.

			—¡Notable! Con la información que poseo, podría intentar saber de qué región de la Tierra proviene tu linaje.

			

			—¿Lo dice en serio?

			—Sí. Con un 2 % menos es algo difícil, pero con un 9 % las chances aumentan mucho.

			—Lo tendré en cuenta, doctor. Y ahora dígame cuánto tiempo le tomó a Dédalo llegar hasta nuestro sistema estelar y cuánto tiempo pasó desde su colisión hasta nuestros días.

			—En términos terrestres, Dédalo partió desde la base Tycho situada en la Luna, el único satélite de la Tierra, en el mes de febrero del año juliano 2372; según la bitácora del capitán, su última entrada con un mensaje desesperado ante la falla generalizada de varios subsistemas de a bordo está fechada el 15 de abril del 2712. Es decir que le tomó a Dédalo unos 340 años cubrir el trayecto. A partir de eso, mis cálculos arrojan que Dédalo podría haber desarrollado una velocidad warp 0.3, algo notable para esa época y para una nave del tamaño de esta auténtica colonia espacial.

			»Además, tomando en cuenta la expectativa de vida promedio del humano de entonces, calculé que les tomó entre siete y ocho generaciones de humanos llegar hasta aquí.

			—¿Era Regulus su destino final, doctor?

			—Por lo que pude averiguar acerca de su plan de navegación, su destino inicial era el sistema estelar Ross 128, a unos once años luz de la Tierra, pero este no resultó apto para establecer una colonia humana permanente, al igual que lo que les sucedió en una segunda parada, Ad Leonis, a unos dieciséis años luz de la Tierra… No tuvieron más remedio que seguir viaje, un viaje que tuvo un trágico final, pero uno del cual los regulanos sacamos provecho.

			—¿Ve usted, doctor, la imposibilidad de esta misión? Aun con una velocidad warp superior en tres o cuatro magnitudes a la de Dédalo, como disponemos de hoy en día, nos llevaría no menos de siete u ocho años llegar a la Tierra… Dieciséis años ida y vuelta. Además, mi Calíope no está diseñada para tal viaje.

			

			Clío se quedó en silencio. El interés en la Tierra que le habían producido las palabras del profesor se diluía ante la realidad de lo inmenso del cosmos.

			—Mi querido amigo, no se dé por vencido tan fácilmente. Deje que la ciencia acuda en su ayuda. Si retomamos los registros de Dédalo y nuestros propios archivos históricos, la llegada de los humanos se produjo 2137 años atrás. En otras palabras, todo lo que sabemos de la Tierra tiene un poco más de dos mil años de antigüedad. Ir a la Tierra sería importantísimo. Los humanos pueden haberse autoextinguido, pero si no lo hicieron, al momento de nuestro contacto ya estaban doscientos años más avanzados que nosotros. Pueden estar ahora en un nivel mucho más avanzado de tecnología. De una manera u otra, aprenderíamos mucho.

			El doctor volvió a ponerse colorado, se paró nuevamente y empezó a caminar y hablar:

			—Lo ayudaré a llegar a la Tierra… Creo saber cómo hacerlo. O, por lo menos, cómo intentarlo… Sí… Sería muy importante intentar ir.

			—¿Es así, doctor, en serio?

			—¡Sí! Lo ayudaré, pero con algunas condiciones.

			—¿Cuáles serán? —preguntó Clío con cautela.

			—Necesito que me consiga cierta información; es una información que no es de dominio público y tampoco circula libremente en la academia. Probablemente la posean los militares. Yo sé que existe, pero no tuve éxito en conseguirla a través de los canales oficiales. Es información clasificada. ¿Podrá?

			Clío pensó en Trim… ¿Lo ayudaría?

			—Puedo intentarlo, pero no garantizo resultados —dijo Clío.

			—Muy bien. Otra condición es que habría que adaptar a Calíope. Si me envía el plano de sus especificaciones, puedo indicarle todas las mejoras necesarias, incluyendo los componentes y subsistemas a modificar.

			Clío pensó en Lando, su mecánico. Era competente, pero ¿podría con todo eso?

			—Entendido, profesor.

			—La siguiente condición: necesito que realice una misión especial. Tendría que ir al sitio de aterrizaje forzoso de Dédalo e intentar recobrar algunas piezas de información. Hay lagunas de conocimiento sobre la Tierra y el sistema solar que serían importantes, casi indispensables. Lo acompañaría un ingeniero en software de mi confianza, discípulo mío. No necesito recordarle lo inhóspito del clima y del terreno de Regulus D Alfa.

			—Se puede intentar —dijo lacónicamente Clío.

			—Y una última condición —dijo Alpher.

			«Al fin», pensó Clío.

			—¿Cuál es?

			—Yo iré a la Tierra con usted.

			—¡¿Qué?!

			—Como escuchó… Es el sueño de mi vida y, por otro lado, me necesita, Clío. No puede negarlo. Habrá que hacer cálculos de trayectoria sobre la marcha, detectar anomalías y valorar opciones de ruta, por lo que podré serle de ayuda fundamental.

			—Doctor, no niego que su presencia sería invalorable, pero no será un viaje de turismo vacacional. Está por verse si la Calíope podrá adaptarse y estar alistada apropiadamente. Además, viajar por el espacio por largos períodos tiene consecuencias psicológicas y biológicas, usted lo sabe mejor que nadie.

			—Nada que no se pueda prever, joven. Y si quiere mi ayuda previa al viaje, tendrá que asignarme un asiento en el mismo.

			

			Clío suspiró resignado. Aunque la idea de tener al doc a bordo no le disgustaba, tampoco le gustaba el chantaje, por más beneficioso que fuera.

			—De acuerdo, doc, vendrá. Pero déjeme decirle una última cosa: soy intersexual. ¿Tendrá usted algún problema con eso?

			—Soy un científico de mente abierta y las diferentes manifestaciones que nos brinda nuestra biología las observo maravillado y con respeto.

			—No sé qué diablos quiso decir, pero lo tomaré como que no tendrá problemas.

			—¿Cómo prefiere que lo trate, como capitán o como capitana?

			—Veo que tiene una diplomatura en psicología social, por lo tanto, utilice su olfato. A mí me da lo mismo, pero probablemente advierta en mi conducta que en ocasiones discutiré de hombre a hombre y otras veces, tal vez, llore en su hombro.

			—Perfecto. Será un privilegio compartir este viaje con usted, capitán.

			—Nos vamos entendiendo, aunque aún no sepamos si podremos llegar a despegar.

			—¿Habrá otros tripulantes?

			—No lo sé, doc. Por ahora solo nos
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El Arca de la Alianza ha sido, durante milenios,
uno de los mayores enigmas de la humanidad.
Y si su destino no perteneciera inicamente al pasado?

Clio Monger, navegante proveniente de Regulus Prime,
lidera una misién que lo llevard mas alld de los limites del espacio conocido...
y también del tiempo. Para encontrar el mitico objeto biblico, deberd
retroceder hasta la Hispania medieval, en pleno auge templario,
donde fe y poder se entrelazan en un juego peligroso.

Entre conflictos interestelares, secretos ancestrales y dilemas que pondran
a prueba sus convicciones més profundas, Clio descubrird que la verdadera
buisqueda no es solo la de un artefacto legendario, sino la del sentido
mismo de la existencia.

Una novela que combina aventura, ciencia ficcién y reflexion espirit
en una travesia que une galaxias, siglos y preguntas eternas.
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